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CONDUCTA CRISTIANA: UNA NUEVA MANERA DE VIVIR
Efesios 4:22-32


INTRODUCCIÓN:
	Tal vez nunca hemos calculado los beneficios que nos puede dar el resultado de nuestra conducta en nuestra familia, entre nuestros amigos, en el trabajo e incluso en la preparación para el éxito de nuestra carrera y en la felicidad de toda nuestra vida. 

	Nuestra conducta tiene que ver con lo que pensamos, sentimos, decimos y hacemos. La conducta es un conjunto de acciones, reacciones y procesos internos. Así, podemos comportarnos de manera reactiva, es decir, de manera automática frente a los estímulos. Por ejemplo, cuando tocamos algo muy caliente retiramos instintivamente nuestra mano. A esto se lo llama también “conducta innata” porque no requiere ningún aprendizaje, o también “conducta impulsiva” porque se actúa sin pensar. También la conducta puede ser aprendida y uno actúa de acuerdo con su entorno, o de acuerdo con el ejemplo que ve en sus padres o amigos. Y otras veces nuestra conducta puede ser el resultado de lo que decidimos después de pensar y evaluar. En tal caso, nuestra conducta es racional. 

	Existe una ciencia que estudia el significado de las palabras a través de su origen, estructura y transformaciones a lo largo del tiempo, y esta ciencia se llama “etimología”. La etimología nos ayuda a entender mejor lo que significa la palabra “conducta”. Esta palabra que fue empleada muchas veces por el apóstol Pablo en sus epístolas al referirse a cómo debería ser la conducta de los cristianos, nos muestra un significado original que puede resultar algo raro para nosotros. 

	Para “conducta” Pablo utilizó la palabra anástrofe que significa “Vuelta, giro o inversión”.  El que hace una anástrofe al hablar o escribir  invierte las palabras en una oración. Por ejemplo, cuando alguien dice “al suelo del árbol me caigo” en lugar de decir “Me caigo del árbol al suelo” está haciendo un giro, una vuelta, una inversión de las palabras, está haciendo una anástrofe. O en lugar de decir “vengo del parque” decimos “del parque vengo”, o en lugar de decir “El artesano hacía jarrones de cristal” decimos “El artesano hacía de cristal los jarrones” ¿Vemos cómo se invierte el orden de las palabras?

	Esto me recuerda a un personaje de la película La Guerra de las Galaxias, llamado el Maestro Yoda, un personaje bajito, de color verde y con grandes orejas, quien utilizaba anástrofes al hablar, en especial cuando entrenaba a Luke Skywalker. Por ejemplo decía “Difícil de ver es. Siempre en movimiento el futuro está”. o “Ver a través de ti, nosotros podemos” “No más entrenamiento requieres tú. Lo que necesitas, sabes ya” “Cuando el camino inseguro es, mejor esperar debemos” Podemos notar cómo continuamente cambia el orden de las palabras, es decir, cómo hace un anástrofe con cada oración. 

	Nos podemos preguntar ¿por qué el apóstol Pablo utilizó la palabra “anástrofe” para referirse a la conducta? Por ejemplo, en 1 Timoteo 4:12 escribió “Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta (anástrofe), amor, espíritu, fe y pureza.” O también en Hebreos 13:7 dice “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta (anástrofe), e imitad su fe.”

	En realidad, anástrofe también significa “forma de vida” o “manera de vivir” o “manera de conversar, de hablar” Por eso en Efesios 4:22 dice “En cuanto a la pasada manera de vivir, (anástrofe) despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos,” y en 1 Pedro 1:15 leemos “sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir;(anástrofe)”

	Si la apalabra “anástrofe”, según la ciencia de la etimología significa “vuelta, giro o inversión” quiere decir que los primeros cristianos entendieron que el que creía y recibía a Cristo debía dar una vuelta, un giro a su estilo de vida o su manera de vivir, necesitaba una inversión. No debía vivir de la misma manera que vivía antes. 

	Para nuestro propio bien y para el bien de los demás, Dios nos llama a una nueva manera de vivir.

I	UNA NUEVA MANERA DE VIVIR CON OBRAS
	Santiago 2:17-18 “Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma. Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras” Por eso:

	Una semilla que no se planta, nunca dará frutos.
	Un proyecto que no se ejecuta quedará sólo en los papeles.
	Un viaje que no se inicia jamás llegará a destino.
	Una carta que no se escribe nunca será leída.
	Un pedido de oración que no se hace nunca tendrá respuesta.
	Una ayuda que no se da jamás será agradecida.
	Una ausencia que es injustificada nunca será disculpada.
	Una Biblia que no leída jamás será efectiva.
	Un servicio que no es prestado nunca será recompensado.
	Porque una fe sin obras “es muerta en sí misma”. 

	Nuestra manera de vivir muestra si creemos en Dios o no creemos. Nuestra manera de vivir muestra si tenemos fe o no la tenemos. Nuestra manera de vivir muestra si somos cristianos o no lo somos. Porque la fe “si no tiene obras es muerta en sí misma”. Porque la fe muerta, igual que un ser muerto, no hace nada. No se mueve, no trabaja, no produce, no crece y no se reproduce, por una siempre razón: carece de vida, está muerto. 

	¿Cómo sabemos si tenemos fe? ¿Podemos decir que tenemos fe por lo que sentimos? No, porque nuestros sentimientos son cambiantes y engañosos ¿Podemos decir que tenemos fe por lo que sabemos? Tampoco, porque el conocimiento tiene límites.  ¿Podemos decir que tenemos fe por lo que cantamos? Palito Ortega cantaba “Yo tengo fe que todo cambiará”, pero nada cambió, porque las cosas no cambian porque lo deseamos sino porque hacemos. Por eso Santiago dice “yo te mostraré mi fe por mis obras”.  Entonces en dónde se ve la fe. La fe se ve en nuestra manera de vivir, en lo que hacemos o dejamos de hacer. La fe se ve cuando hacemos un plan y lo llevamos a cabo. La fe se ve cuando ofrendamos y cuando obedecemos, la fe se ve cuando servimos a los demás. La fe se ve cuando un marido ama a su esposa como Cristo amó a la Iglesia; y la fe se ve cuando la esposa se sujeta a su marido porque quiere hacer la voluntad de Dios. La fe se ve cuando los hijos obedecen a sus padres, y la fe se ve cuando los padres no maltratan a sus hijos. La fe se ve cuando los patrones pagan bien a sus empleados y la fe también se ve cuando los empleados no se aprovechan de sus patrones. La fe se ve cuando nos convertimos en pacificadores en medio de los conflictos por amor a Jesucristo, porque la fe se ve cuando preferimos ceder y perder para ganar a largo plazo. 

	En un libro donde el autor hablaba sobre la efectividad de nuestra enseñanza de la Biblia a los niños, preguntó “¿Podría distinguir en un grupo de niños a aquellos que van a la iglesia y los que no van por medio de su conducta? Los niños que recibieron la enseñanza de la Biblia ¿son mejores a los demás? Si la respuesta es negativa, entonces debemos revisar toda nuestra enseñanza, y sobre todo debemos revisar nuestro estilo de vida y nuestra manera de vivir el evangelio. La misma pregunta podríamos hacernos los adultos y preguntarnos si nuestra conducta nos hace diferentes o no a los demás. Si es así, entonces nuestra manera de vivir muestra que tenemos fe, una fe viva. Esto nos lleva al segundo enunciado: Debemos tener

II	UNA NUEVA MANERA DE VIVIR CON LA LEY DE DIOS
	Romanos 13:8 “No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley.”

	Cuando alguien nos hace un favor decimos “Estoy en deuda con vos, espero compensarte algún día. Muchas gracias”. Se puede decir que nuestras buenas relaciones se basan en la reciprocidad, y en la mayoría de los casos recibimos lo que damos en diferentes formas y medidas, de acuerdo a la capacidad de cada uno. Cuando más reciprocidad exista en el matrimonio,  cuanta más reciprocidad exista entre la familia y los amigos, más fuerte será el lazo que los une.  Jesucristo mismo habló sobre la importancia de esta reciprocidad diciendo “Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas.” (Mateo 7:12)

	Hacer a los demás lo que queremos que nos hagan es amar al prójimo y a nosotros mismos. El amor al prójimo es el amor al que está próximo, el amor que brindamos al que está cerca. El amor no es solo un sentimiento, es un mandamiento que Dios dio, el amor es su ley eterna,  es el resumen de todas las leyes que Dios dio desde la creación. El que ama al prójimo como a sí mismo ya cumplió con todos los mandamientos de Dios. Tal como el apóstol Pablo lo afirma en Gálatas 5:14 “Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.”

	Esta ley, la ley de Dios, es perfecta y no le falta nada. El salmo 19:7 dice “La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma”, es tan perfecta porque si alguien ama a su prójimo jamás le diríamos que no robe, porque si roba quedará claro que no lo ama. El que ama a su prójimo no le roba, no le miente, no lo engaña, no habla mal de él a sus espaldas, no anda en chismes, no calumnia, no comete adulterio, no defrauda, no daña, no mata, no hace nada indebido, no le tiene envidia y busca siempre de hacerle bien. 

	Cuando uno ama a su prójimo como a sí mismo es bienaventurado. Porque el Salmo 1 dice  “Bienaventurado el varón…que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de noche” (Salmos 1:2) ¡En la ley de Dios está su delicia! La palabra “delicia” se emplea para expresar un placer intenso,  o algo que produce una alegría profunda, y se la utiliza para referirse a una comida cuando decimos que está deliciosa, o también cuando tomamos un baño reconfortante decimos “¡Esto es una delicia!” y cuando nos sumergimos en la palabra de Dios en nuestra lectura y en nuestra meditación nuestros ojos se abren, nuestro corazón comienza a arder por la revelación del Espíritu Santo, y el rio vivificante del Espíritu Santo fluye en nosotros, según la promesa de Jesús “de su interior correrán ríos de agua vida” decimos “en ti, oh Señor, está mi delicia”. Y repetimos las frases de los salmos que dicen: “Pues tus testimonios son mi delicia” (Salmos 119:24) “Vengan a mí tus misericordias, para que viva, porque tu ley es mi delicia” (Salmos 119:77) “Si tu ley no hubiese sido mi delicia, ya en mi aflicción hubiera perecido” (Salmos 119:92) “Aflicción y angustia se han apoderado de mí, mas tus mandamientos fueron mi delicia” (Salmos 119:92) 
	¡Esta sí que es una nueva manera de vivir con la ley de Dios! Porque la presencia de Dios es todo. “Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con tu presencia” (Hechos 2:28) 
	Pero, sobre todo debemos lograr:

III	UNA NUEVA MANERA DE VIVIR CON REPOSO
	Hebreos 4:11 “Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia”

	Esta semana recibí una llamada del exterior para pedirme que hable en una reunión por Zoom para Latinoamérica sobre el síndrome del burnout entre los líderes y pastores de las iglesias y cómo evitarlo. Se dice que el burnout lo padecen 6 de cada 100 personas, principalmente en algunas profesiones, entre los que se cuentan muchos médicos, maestros y educadores, porque están continuamente lidiando con la gente.  El burnout se manifiesta cuando uno se siente cansado, irritable, desmotivado o tiene dolores musculares, cuando siente que ha fracasado. El síndrome del burnout es el síndrome del quemado, que describe al que sufre de un agotamiento emocional al no lograr sus objetivos, al estar presionado en su familia, en el trabajo, o en sí mismo. 

	Pero este no es el estilo de vida que Dios ha diseñado para nosotros, en especial para los que están sirviendo al Señor en algún ministerio. Si bien, debemos tener metas y poner objetivos, eso no significa que nos desesperemos y angustiemos si no los logramos. Si bien, queremos ver cambios en la conducta de la gente a la cual enseñamos, eso no significa que van a cambiar, o que el nuevo método que estamos implementando va a funcionar como imaginamos. A veces ocurre todo lo contrario, y podríamos pensar que Dios nos ha fallado, porque hicimos “todos los deberes”: nos preparamos, oramos por horas, ayunamos, hablamos, visitamos y…nada. No pasó nada. Si es así ¡Cuidado estamos a punto de sufrir un burnout!

	La Biblia nos previene del burnout al hablarnos del reposo de Dios, de su descanso después de haber hecho todo lo que hizo. Dios no solamente creó el universo, sino también el desarrollo de la historia hasta el final, incluso Dios nos escogió antes de la fundación del mundo, y preparó todas nuestras obras para que anduviéramos en ellas, y luego de escribir el último capítulo descansó de todo. Porque Dios creó el futuro y en el futuro todo ya está terminado.  ¿Significa que Dios sigue descansando y ya no trabaja más? En absoluto. Dios trabaja y seguirá trabajando pero en descanso. Aquellos que hemos creído hemos entrado en el descanso de Dios, sabemos que todo está hecho por Dios, e igual que Dios, seguimos trabajando, pero en descanso. Por eso en Hebreos 4:9-11 dice “Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas. Procuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia.”

	En Deuteronomio 8:18 dice: “Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas, a fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día.” Porque Dios te da el poder para hacer las riquezas, para lograr tus metas, realizar tus proyectos, alcanzar la cima. Solamente acuérdate que no eres tú, es Dios. Acuérdate de buscar su presencia, o como dice el salmo 37:4 “Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu corazón.” Y no sigas cargando esa pesada mochila llena de frustraciones, temores, angustias por lo que pasó o puede pasar, porque Dios quiere llevar tu carga. El salmo 55:22 dice “Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará;”

	¿Cómo es tu manera de vivir? Si estás a punto del burnout, eleva tu oración a Dios y deposita en él tus cargas y preocupaciones, porque todo ya está hecho en Dios. Entra en el reposo de Dios y reenfoca tu vida. 

CONCLUSIÓN:
	Como vemos, fuimos llamados por Dios para una nueva manera de vivir, por medio de una fe viva, llena de buenas obras, de realizaciones, de proyectos y sueños. Una nueva manera donde podemos mostrar nuestra fe por medio de nuestras obras. Fuimos también llamados a deleitarnos en la ley y los mandamientos de Dios, a vivir un amor real y práctico con todos los que tenemos cerca, es decir, con nuestro prójimos, sabiendo que si amamos al que tenemos cerca como a nosotros mismos, esto significa que hemos cumplido con todos los mandamientos de Dios. ¡Esto es realmente maravilloso! 
	Pero también hemos sido llamados a una nueva manera de vivir sin tensiones ni agotamiento. Hemos sido llamados a servir a Dios con reposo, con descanso, sabiendo que Dios ha preparado todas las cosas para nuestro bien, y que todas las cosas ya han sucedido en el proyecto terminado de Dios. 
	Por lo tanto, el consejo de Dios es “Procuremos entrar en aquel reposo” es decir, el reposo de Dios, por medio de una decisión de fe, una decisión de entrega, de consagración, de aceptación de todo lo que Dios ha planificado para nosotros. 







